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Üna de las principales bases, que debieran
tenerse en cuenta para la mejora de nuestras razas,
seria el eslablecimienlo de un museo, consagrado
esclusivamente á los animales domésticos, donde se
encontrasen reunidos, no solo los tipos de nuestro
pais, sinó también los de las demás naciones. La
importancia y utilidad de ése museo serian tan
grandes bajo él punto de vista de su aplicación á
la agricultura, que ¡no dudamos un momento de los
resultados que sé obtendrían en la via del perfcc-
cionamiénlo.de esas máquinas vivas, que nos sirven
como instrumentos de trabajo, fuerza y lujo; (pie
nos suministran alimentos abundantes; que proveen
de varios productos á la industria y que, por último,
nos proporcionan abonos para las tierras agotadas
por las cosechas.

En la colección que proponemos, podrían los
criadores ganaderos, etc., estudiar y comparar
los animales espuestos con los suyos; podrían exa¬
minarlos para darse cuenta de. la sobriedad, energia
y abundancia de productos, (|ue á sus ojos le ofre¬
cieran. De este modo ¡cuán fácil no Ies fuera hacer
una elección acertada, buscando en la colección
misma un animal á propósito para cruzar con los
suyos!

Para mejorar las razas existen dos medios: uno
el cruzamiento, otro por la raza misma: ambos á
dos nos conducirían al mismo término ; pero,; con
mas prontitud, el primero em^eado con tino ó in¬

teligencia; y precisamente es'e) menos adoptado
porjos ganaderos. ,Y esto , ¿ por qué?—En primer
lugar, por nó conocer mas que un número muy li¬
mitado de razas, y aun no del todo ; luego, poiv
que no habiendo nunca visto otros animales que los
suyos, creen haber, llegado aj grado mas alto de
perfección; Ignorancia que procede de no tener
otras ideas en el ramo, que las comunicadas, á es¬
te próposito, por unos y otros. De lo que resulla,
que no habiendo nada que pueda hacerles penetrar
toda la importancia de esta cuestión y ver lo que
jamás han visto, permanecerán indudablemente, y
por un tiempo indefinido, en el estado en que hov
se encuentran.

¿Y sucedería, asi, cuando poseyéramos una
colección en cada escuela, donde podrían unos ele¬
gir y otros comparar? Es evidente que acabarían
de este modo las indecisiones, y qiie lodos y íada
uno de los criadores, en particular , o'blend'rian' el
frutó mas conveniente.

Hechas estas consideraciones, opinamos ser de
mucha utilidad, para las escuelas veterinarias, la
posesión dé un museo donde se encontrasen reuni¬
dos lodos los tipos (le animales domésticos indíge¬
nas y exóticos. Mirado, por otra parl(3 bajo el
punto de vista de interés nacional, lo creemos tan
necesario y de tanta utilidad como nuestros museos
de pinturas, escultura é historia natural, donde,
como es sabido, se encuentran objetos bastante ra¬
ros, obtenidos y conservados con grandes dispen-'
dios, y que en definitiva nó sirven mas que para
la instrucción de un petjueño número de individuos.

Enséñese á ios agricultores y ganaderos á ob-

lítilldatl que reportaeian las escuelas
de poseei* una eoleceion det animales
paca él estudio de las raxas dbinéstieás.
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servar y comparar; despiértese en ellos el espíritu
de inducción, y habréis destruido una multitud de
preocupacfpne¿-quí'se"cierntm ;eh .Bu cabe¿a, y muy
difíciles de .desieirar por olrps'm'ei.lips. : <

En là cpjecçipnii de que yenjmôs PGupándpnos,
podria "tenerse lamLien conservados los animales,
aun despues de muertos, armando sus pieles bajo
los principios de taxidermia,, ó formando esquele^
tos con sus huesos, ó sacando copias de -cada uno,
de los tipos, á cuyos dibujos podrían acompañar"
una relación, en que se indicase el peso de carne
y de hueso, la edad del animal, etc. Entonces los
criadores, teniendo á la vista razas muy superiores
á las suyas, .no hay que dudar.de que se inclina-
rian mas en favor de lo positivo.

El interés particular asi estimulado produce
verdaderas maravillas, . por cuya razón creemos
muy urgente ef que nuestro gobierno aborde de
frente esta cuestión, parà que cuanto anteS poda¬
mos ofrecer á la vista de nuestros ganaderos esta
nueva mina de adelantos.

Conh'amos én que no está lejano el dia en que
nuestros criadores, conociendo' mejor sus verdade¬
ros inierèsés, se pronuncien abiertamente en favor
de lo bello y bueno', y que su repugnancia irá ce¬
diendo ante la fuerza de la verdad;, para lo cual re^
comendaraòs, á los encárgados' de ilustrar al Go¬
bierno en el ramo de ganadería, una adquisición
de tanta importancia.

Pedro Darder.

E*r<»yect(» de un Reg;lamcnto óp^ánico
de :1a Veterinaria civil.

[Continuación].

capitulo xi.

Obligaciones de los Inspectores de carnes.
Art. 59. ' Las obligaciones de ios Veterinarios Ins¬

pectores de carnes, son ; revisar las reses que sean
destinadas al abasto público en vivo, y después de
muertas en canal, impidiendo que sean muertas las
que en su concepto estén enfermas y que .p.uedan per¬
judicar á la salud pública, cuidando de que sean inuti-i
lizadas las que después de muertas resultasen nocivas ó
perjudiciales á la salud, y daiido içmediatamènle parte
de ello, por escrito, ala autoridad competente ; se¬
parar las partes enfermas ó maleadas de. las sanas, así
como practicar todos los diás la operación de. separar,
ó vulgarmente hacer la limpia de: los despojos, cui-
dandoniuv especialmente, de que sea iqútilizada toda
la carne que de estas operaciones resulte ser de mala
calidad. Darán parle , por escrito, a las autoridades
locales de cuantos focos de infección observaren dentro
ó fuera de los mataderos, ;ó si se presentase alguna
xes, .ya fuese bovina , lanar., cabria ó de cerda , con
akima enfermedad caracterizada por contagiosa ó epi-

1 zoótica ; en cuyo caso, lo pondrán también en conoci¬
miento del Subdelegado de Veterinaria del distrito.
.Alarqaran.laS; ceses muertas .-dando d+ariam.ente parte,

. lüí.alcaldeát'Ospeáivod,! dél .núibero de/bis que en' los nia.tádérosíseísacriiiquén fisitarán poé- lpi niáriana'lasjpráíjas-mercadoá,, :e insfíecCioáárán jas 1 Carnes y
péscadós qiíé ésiéñ de'veñtá ,'en union con los gefe's
de plaza , autoridades ó personas que estas designen;
disponiendo sean recogidas é inutilizadas todas aquellas
"qué sé hallen én estado de putrefacción ó sean nocivas

, d pegudjcial.essá'la salud ^pública. Practicarán cuantos
récónócimieñtds creyeren oportunos ó les manden
hacer las autoridades competentes , tanto en las plazas

- como en las tiendas y demás locales en donde se espen-
da'n'Carnes ó pescados, ya sean en embutidos , ceci¬
nas, etc. Propondrán á los ayuntamientos las reformas
que crean útiles ó convenientes , tanto, para el mejor
servicio sanitario dentro de los raatadéros, como dentro
el radio de las poblaciones respectivas. ■
Art. 60. Será también obligación de los Inspectores

' de carnes , mandar cada año al Subdelegado de Vete-
Tinaria de su distrito'una relación del número de
réses muertas en los mataderos , para el abasto pú¬
blico, con especilicacion de clases de jas que hayan
sido inutilizadas y sus causas, con cuantas observacio-
nes'bayan hecho'duranle dicho año y conside.ren útiles
ó de interés general..

, Art. 61. -.En las poblaciones en que la ocupación
del matadero no permita al. Inspector hacer la visita á
las plazuelas y mercados , se nombrará otro profesor
con este destino : .y en las poblaciones en que haya dos
ó nías Inspectorés dé carnes será nombrado un número
Igual de Iiispectbréá dé plazuelas con dos mismos suel¬
dos que ellos.i Esl'os destinos se considerarán como de
entrada , y- serán de ascenso cuando se incorporen á
los mataderos.. :

-, capitulo, xii.

Tarifa á que. deberán atenerse los ayuntamientos para
la curación de partidos cerrados.

Art. 62. En las poblaciones de partidos cerrados
que cuenten de ochenta ú cien animales mayores, y. de
doscientos á cuatrocientos menores, la dotación de los
profesores vétetinarios será de séis mil reales anuales:
en las que Cuenten de cien á doscientos mayores y de
cuatro ó seiscientos menores, ocho mil reales; en las
que cuenten de doscientos á trescientos mayores y de
seis à ochocientos menores, serán nombrados dos profe¬
sores con lá dotación de seis mil reales anuales cada
uno ; en las que cuenten de tres á cuatrocientos ani¬
males mayores, y de ochocientos à mil menores, ocho
mil reales caáa moi
Art. 63. Las poblaciones en que el número de ani¬

males mayores no llegue à ochenta ni á ciento, él de
los menores, podrán constituir partidos cérrados,- siem¬
pre que reúnan las condiciones espresadas en los ar¬
tículos 38 y 39.
Art. <>4,. Las,dotaciones de partidos cerrados serán

satisfechas por los ayuntamientos, bien' séa en dinero,
por mensualidades , trimestres ó anualidades vencidas,
bien sea en especie, conforme á los usos y costiímbres
dé cada pais.
Art. 65.; Cuando hayan de hacerse .estos pagos por

los ayuntamientos en especie, ya sea en grano, ó én
otro productó de la agrículfúra j' sé, observará cuanto
dispone acerca de éste particular el ReaL decreto dé
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ô de abril de 1:85i , sobre, ei-arreglo de los médicos en
el título 0.°, arliculos 3G„ 37 y 38.

CAriTü;.o xiu.

Plantilla qua marca los sueldos de los Inspectores ■
de carnes. ,

Art. 6G. Lós sueldos de los Inspectores de car¬
nes relativos al núiiiero de'rfeses diarias , ya sean bo¬
vinas, lanares 6 cabrias , que aproximadamente se
maten unos días con otros, serán los; señalados á con¬
tinuación ; . .

iNúmero de roses, • Sueldos dianos.,
/De G á : '12.,:. . . . 8 rs. vn.

Poblaciones de,lDe.,|,'12 . á 20, ;. . 10 «
un. solo. Ins-Jûe 2()., a,.. 30. '. . . • 12 fi .

pector. . . . /be . 30 á '• ■ . • . 14 «
(De 40 á "80. . . 16 «

80 á 200, 1,8. «
dos[nspecto-jjj 200 à 30Ó(-. i .. . . 2Ó «res... .... 1 ■

'See- ' ® ^1res inspec ^ ^ _ 24. «
teres • :

Poblaciones de; '
cuatro lns-ÍDe.700 á lOQO. . .. . 26.
pectores.
[Se continuará\.
Por copia del documento acadénxico, L. F. Gallego,.

PATOLOGIi Y TERAPEUTICA.
UIDROTORAX CRÓNICO. APARÎCION DE LA NEÜMONITIS.

'

MCERTE.

El 14 (le setiembre último fui llamado, por mi,
padre político don Antonio Iborra, profesor albéi-
tar, con el objeto de que me encargase de la asis-
leincia de un caballo enfermo, de la propiedad dc;;
don Antonino Chocomeli. ,

Relación. Que bacía cinco días, que le habían
presentado e! caballo enfermo , diciéiulole que le
habían hecho trillar como unas dos horas; que so
presentó inapetente, triste, con la respiración
acelerada , pulso lleno y frecuente, y mucosas
muy rubicundas. Que le había practicado .1res san¬
grias en los cinco días; al tercero había puesto un
sedal en la region esterna; y que se le estaba
dando una opiata demulcente.

A la una de la tarde me personé en casa del
señor Chocomeli, y rae presentó un caballo espa¬
ñol, tordo rodado, cuatro años, siete cuartas y
cinco dedos; temperamento linfático, muy obeso
y con destino á la silla. Lo encuentro en la esta-,
cion forzada , apoyando la, cabeza sobre el pesebre;
el ijar se mueve irregularmente y como procedente
este síntoma de una respiración cansada ; el borde
cartilaginoso de las costillas muy pronunciado,
formando por su part-e inferior un surco muy pro¬

fundo ; saburra de las .'bolsasi lésliculares granu¬
jienta y blanca, calor'quemante (le la piel, mas
intenso en las,orejas y region.frontal; piel adhe-

I rmile y pelo séntadíí; pulso frecuente, péqueño v
con tension, dé la arteria ; ¡conjuntivas muy rubi¬
cundas,; se'd , inapetencia y la piel cubierta' de
moscas sin tratar de defenderse.de ellas el animal.

' Esté'estado roe indujo á formar á primér golpe
d;e viistO'un juicio poco lisonjero del caballo: veía
un'padecimiento de laS vias' respiratorias de mala
Índole-, y que, el lemporamenlo' linfático bajo so¬
in fluencia ; encnbriai ó. tenia latente;: que no ha¬
biéndose triunfado de él en los primeros dias;
debía anunciarse mas tarde con signos unívocos de
una terminación funesta; con tanta mas 'razón,
cuanto qile sabemos por la esperiencia que cuando
un-animal .enfermo está cómplelamente inapetente
y por algun tiempo, nos revela que sufre uha
lesion profunda del organismo y que será de larga
duración ó terminará por la muerte.

Por: el cuadro sintomatológico que presentaba
el caballo , se deducía fáciimente'que lo que pade¬
cía,era una neumonilis, y, como tal se le habla
tratado desde su principio. En. este día se dieron
friegas á las estremidades, agua emeti'zada, lava¬
tivas emolientes ynieve sobre la region frontal.
Dia \ La respiración es entrecortada , ob¬

servándose que la,inspiración es forzada y corta,
y sucede inmediatamente á la espiración; el aire no
puede llegar con libertad á las últimas ramificacio¬
nes bronquiales; el pulso es irregular y pequeño;
el :calor de las orejas y region frontal .es; mas in¬
tenso que el dia anterior; .conjuntiva de color de-
escarlata y ederaalosa, así como tainbien el bordiv,
(hí los. párpados; ojo húmedo y pupila.dilatada; las
bolsas-t(;slic;ulíir(is continúan cubiertas de saburra,,
([ue, si se quila , se reproduce en muy poco tiem¬
po ; ccbmia del bajo vientre; sigue apoyando la
cabeza sobre el pesebre, y si se le quiere hacer:
mover, se inquieta y trata de defenderse; orina
con frecuencia y (d jiquido excretado tiene un coloi¬
de café claro. Verificada la auscultación sobre el
lado derecho, observo en la region dorso-costal
ruido de fuelle ; en la costal, el murmullo respira¬
torio es muy oscuro, y en la esterno-costal, ruido
(le sierra ; en el lado izquierdo, el murmullo res¬
piratorio es.blando y suave en toda la ostensión de
la region dorso-costal y costal, muy oscuro ó im¬
perceptible en la esterno-costal: de modo que
puede decirse que existe una neumonitis simple
del lóbulo derecho, y que el izquierdo no padecq..

En vista del mal estado en que se presenta
el caballo, y pues que la medicación antiflogística
directa no había producido mejoría alguna , me
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decido á emplear la revulsiva: aplicación de veji¬
gatorios á las partes laterales é internas de los
antebrazos y piernas; fricciones de tintura de can¬
táridas á las partes laterales del pecho, notándose
7ue, cuando se dan sobre el lado derecho, el ca¬
ballo está inquieto ; agua emetizada , lavativas y
nieve á la region frontal.
Dia 16. Incontinencia de orina, siendo este

líquido claro y trasparente; prepucio edematoso;
el edema del bajo vientre se ha estendido hasta las
axilas ; la saburra de las bolsas tesliculares es

negruzca ; pulso frecuente , irregular y apenas
perceptible; respiración anhelosa con separación
de las alas de la nariz; tos, estertor traqueal ; el
calor de las orejas y region frontal es mas intenso
que los dias anteriores ; sigue apoyando la cabeza
en el pesebre; hay ansiedad é inquietud. Los veji¬
gatorios y el sedaí se encuentran en el mismo es-
lado que el dia que se pusieron, á pesar de que
la caballeriza tiene una temperatura muy elevada:
esto dá á conocer que hay poca reacción vital,
•[ue la vida se halla reconcentrada al interior.
Fricciones de tintura de cantáridas y amoniaco á
las partes laterales esternas de los antebrazos y
piernas; agua emetizada, etc.

La enfermedad se presentaba con todas las
apariencias de gravedad que habia presumido el
dia 14, y pronostiqué la muerte,—Durante el dia
se agravaron cada vez mas los síntomas, y la en¬
fermedad caminaba con rapidez á una terminación
funesta.

Dia 17, Desaparición del edema del bajo
vientre; pulso insensible, vacilación; se mea en
bragas, y las orinas son aceitosas; las conjuntivas
estan pálidas, las orejas y region frontal frias ; no
admite las lavativas. Este cambio brusco de los
síntomas, debía mirarse como funesto, como un in¬
dicio seguro de la proximidad de la muerte ; efec¬
tivamente, serian las once cuando se dejó caer
como herido por un rayo, y murió.

Autopsia. El caballo quedó tendido del lado
derecho, y la inspección cadavérica la efectuaba
yo á las tres de la tarde.—Hiperemia capilar del
lado derecho; el bajo vientre infiltrado de serosi¬
dad amarillenta; laxitud y decoloración de los mús¬
culos abdominales.

Fosas nasales. La izquierda presenta su mu¬
cosa lívida, y el seno maxilar tiene igual color;
la derecha presenta arborizaciones del sistema ca¬
pilar venoso, y su mucosa un color rojo oscuro; es¬
tas dos lesiones son mucho mas marcadas á medida
que la mucosa penetra en el seno maxilar, en cuyo
sitio existen coágulos de sangre interpuestos entre
las láminas que forman los senos.

Candad craniana. Inyección del sistema ve¬
noso y derrame de un líquido sero-sanguinolenlo
entre los lóbulos cerebrales; poca consistencia dp
la masa encefálica.

Cavidad abdominal. Hígado voluminoso , sal¬
picado de manchas lívidas y con poca consistencia,.

Cavidad toràcica. La mucosa laringo-tra-
queal de color violado, con arborizaciones del sis¬
tema capilar venoso; en el tórax colección de se¬
rosidad sucia y teniendo en suspension coágulos
albuminosos; lóbulo pulmonal derecho, lívido en
su vórtice, adherido en sii mayor parte á la cara
costal por un tejido fuerte, amarillento y fibrilar;
la cara costal, recubierta por dicho tejido, ofre¬
ciendo en algunos sitios un espesor de cerca de
cuatro traveses de dedo ; lóbulo izquierdo lívido,
consistente y sin adherencias; pericardio engruesa¬
do y unidas sus láminas por el tejido amarillento;
los gruesos vasos envueltos por el tejido que cons¬
tituye la principal lesion anatómica.

La autopsia ha puesto de manifiesto que el ló¬
bulo pulmonal derecho es el que mas padecía, y
que el ruido de sierra, que se notaba en la region
esterno-costal, dependía de las adherencias que
existían en dicho sitio. Siendo así que las lesiones
encontradas en la cavidad torácica (serosidad y ad¬
herencias). no pueden conceptuarse como desar¬
rolladas durante los dias de padecimiento, y sí
que debieron formarse lentamente y necesitar de
mucho tiempo, debemos suponer que el caballo
padecía una enfermedad crónica, como ha sido el
hidrotórax, ¿Pero la muerte ha sido producida por
una terminación funesta de las que, generalmente,
tiene la neumonitis, ó bien fué un resultado de la
enfermedad anterior ó preexistente? En mi concepto,
se debió á esta última causa; y asi vemos que el
pulmón no presentaba lesiones que nos dieran á
conocer la terminación de un padecimiento agudo;
y que por el contrario , la gran cantidad de sero¬
sidad produjo la asfixia , por compresión de los
pulmones: de modo que, no se presentó ese sínto¬
ma precursor de la muerte, que aparece en la ter¬
minación de la neumonitis, cual es, la deyecion de
un líquido de color variado y de mal olor.

Por último : el calor aumentado que se notaba
en la region frontal y orejas, ¿puede ser un sínto¬
ma que nos dé á conocer el hidrotórax? El edema,
la saburra testicular, la respiración cansada ¿pue¬
den conducirnos á l^ormár un diagnóstico exacto?
La observación atenta de otros hechos de igual na¬
turaleza se encargará de dar su valor justo á estas
apreciaciones,

Játiva y abril de 1859, '
jüam Morcillo Olalla.
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OBSTETRICIA.

ABOIITO COMPI.ICADO, DE PllOLAPSDS DEL UTERO.

Hallándome- ejerciendo en el pueblo de Albagés,
pgrlido y provincia de Lérida, en 18 de febrero
dedSoi.'fuí llamado por un criado de don llamón Seró,
ambos del mismo, para que fuera á visitarle una burra
l»ropia de su amo , que se encontraba distante de dicho
pueblo, sobre un cuarto de hora.; manifestándome que
le salia por la vulva una cosa que no sabia lo que era yde grande volumen. Cumpliendo con mi deber, pasé
inmediatamente á dicho lugar en compafiía del espre¬
sado criado; y reconocida , la encontré tal como me
habia informado. Su reseña era como sigue; pelo bayo,
cuatro años, seis cuartas, y de temperaniento sanguíneo-
linfático. Echada del lado" izquierdo, y después de un
detenido examen , observé se presentaba el aborto,
cuya circunstancia ignoraban su amo y los demás que
la cuidaban.

Causas. Solo atribuí el aborto , después de inter¬
rogar escrupulosamente al criado , á unos fuertes ybruscos golpes que habia sufrido en las partes inferior
del vientre y reglón lombar.
Sinlomas\ El pulso duro y concentrado , salida del

feto envuelto por sus membranas fetales, algun tanto
de abatimiento, y de vez en cuando dolores mas ó
menos intensos; síntomas inequívocos de los fenómenos
precursores del aborto.

Tratamiento. Hice que se colocara en la estación,
cón el objeto de poder favorecer el aborto y verificar
las maniobras de la ciencia que estaban á mi alcance yreclamaba aquel acto ; en el momento de estar levan¬
tada , le sobi'ovino un agudo dolor , á cuyo beneücio
expulsó el feto con sus secundinas; hice la esploracioude ésto , y observé que estaba muerto , pareciéndome
que su edad aproximada seria como de ocho meses. En
seguida le repitió otro dolor mas fuerte que el prece¬
dente, y se le presentó el prolapso completo del útero
(fenómeno que no me alarmó mucho, por haberlo pre¬senciado otra vez en una vaca, en el corto discurso de
mi práctica, dándome un feliz resultado). Sin pérdida
de momento , hice la reducción de éste, y , previendo
le repitiese el mismo accidente, propuse al criado las
observaciones que creí necesarias y el método quehabia de seguir hasta que volviera yo á verla. Tras¬
currida una hora, la encontré en un estado satisfacto¬
rio, pues habia remisión de todos los síntomas mencio¬
nados y la matriz hasta entonces no habia dado el
menor vestigio siquiera de volverse á prolapsar. En
virtud de esto, adopté un método higiénico por juzgar¬lo el mas á propósito, y mandé enmantarla bien , tras¬
ladarla á la población sin precipitarla en su marcha,colocarla en una caballeriza templada, limpia y despe¬
jada, con buena cama, y después de un cuarto de hora
de descanso, darle na poco de pan ó salvado mojado
convino, con el objeto de reparar la disminución de
energía vital que habia esperimentado en sus violentos
dolores. Para beber el agua en blanco aconsejé que estafuese templada, por exigirlo así la estación, \ ordené-
que el criado no se separase de ella un instante, ni
menos la abandonara, y que si se repetia el mismo ac¬
cidente ó le sobreviniera otro, sin pérdida de momento
rae enviara á llamar.

Muy poco rato estuvo en su casa, cuando se le re¬
produjo el prolapso completo da la matriz: al momento

el criado encargó á sus amos que me dieran aviso,
y abandonaron entre lodos á la paciente por ir en busca
mia;pero, no encontrándome en casa, se entregó elcriado á otros quehaceres, dejando en el olvido á la
enferma y sin decir á sus araos lo que habla, sin duda
por ser él, quien ocasionó este conllicto., k cosa de una
hora, fué cuando rnc dirigí á mi casa, en la que medieron el aviso de pasar á la del señor Seró. Lo verifi¬
qué sin pérdida de tiempo, y encontré la burra en cues¬
tión tendida del lado derecho y con el mismo accidente
arriha mencionado indudablemente promovido en parte
por la. mucha aceleración en su marcha al trasladarla
del campo á su albergue. Presentábase muy abatida;sudor cópioso y frió; agitación grande; pulso pequeño
y acelerado; la matriz muy sucia de tierra, estiércol,
paja y aristas, y la cuarta"parte de ella algo despren¬dida de la restante á consecuencia de una solución de
continuidad. Traté de hacerla levantar, lo que no pudeconseguir; sin perder tiempo, lavé el útero con aguacaliente, en defecto de la de malvas, procurando entodo lo posible estraer cuantos cuerpos estrañós tuvie¬
se. Encontréme al principio en una grande confusion
sobre el plan que debia adoptar, pensando si daria unps
puntos de sutura en la solución de continuidad ; pero
rae trastornó esta idea otra cjue me sobrevino de que elhilo que sirviera para unir los labios de la herida me
obraria despues como un cuerpo estraño, acompañán¬dole la irritación de las picaduras de las agujas, queterminaria, cuando menos, por supuración y probable¬mente la gangrena, obstáculos graves para "el progresode la curación. Finalmente: en medio de esta indeci¬
sion , me resolví á escidir ó separar con el bisturí todala parte que hallé mas lastimada, que conceptué seriasobre una cuarta parte, y de la restante hice la reduc¬
ción fomentándola préviamente con la mezcla de aguade malvas y viuo caliente (aplicaciones que me surtie¬
ron muy buenos efectos] por haber principiado á tomarla viscera un carácter inílamatorio, ya por su roce en elsuelo, ya por el contacto del aire, ó ya en fin por otrasmuchas causas que podian haber dado lugar á semejan¬te estado. Colocada nuevamente en su lugar la matriz(lo que rae dió un trabajo inmenso) apliqué un suspen¬sorio ó vendaje contentivo, dejé á la burra descansar un
rato, y, viendo que seguia en el mismo estado de en¬
friamiento, mandé hacerle unas friegas secas en las es-tremidades y que la enjugasen en todo lo restante del
cuerpo. Pres'eniándosele luego algunos dolores, le ad¬ministré un tónico calmante , compuesto de media onzade láudano, dos dracmas de triaca y media libra de
agua destilada.

A las dos horas volví á visitarla, y la encontré algocongojosa, con pulso duro y acelerado; le practiqué
una sangría de dos libras, y despues fui administrándo¬le de cuando en cuando uñ cocimiento de quina alcan¬
forado, en éalidad de tónico antipútido, alternando conlas lavativas emolientes (para mantener libre el canal
intestinal), con fomentaciones de un cocimiento de qui¬
na, ratania y corteza de roble sobre la region lumbar yalgún tanto en la parte inferior del vientre, como anti¬
pútrido astringente y por lo (¡ue podia obrar en la
absorcipn. Siguióse este método bastante reiterado, yuna alimentación constituida por él agua en blanco ni¬trada y. templada.

El siguiente día, el pulso se presentó mas blando y
menos frecuente; y levanté el aposito ó vendaje, con él
objeto de que pudiera orinar mas libremente, loque
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se consiguió. Dos dias estuvo en el mismo estado sin
separarme yo de sü vista y procediendo con mucha
cautela por si volvia á repetir el mismo accidente; pero
no fué necesario esforzarme ya mucho en el tratamien-
td ; pues marchabadodo bien. Continué con las mismas
prescripciones, y únicamente añadí las inyecciones por
la vulva de una decocción de quina , ratania y corteza
de roble con el mismo fin de las fomentaciones antipú¬
tridas astringentes. A los dos dias, ya disminuí bastan¬
te el empleo de estos medios terapéuticos, y le. permití
dar un poco de avena. Pasados otros dos dias y presen¬
tándose todos los signos del mejor estado , que no es-;
peraba, aumenté los alimentos y rebajé la medicación
progresivamente, hasta doce dias, mas tarde época en
la cual la burra se encontraba en su salud perfecta.

Almacenas 4 de marzo de 1859. •
Bautista Porta TariïL'EL·la,

MAS SOBRE OPOSICIONES.
Previsto estaba ya que á mi protesta de <10 del

actual habia de contestarse de un modo evasivo si
no vergonzante; pero nunca creí, á la verdad,
qüe el señor don Nicolás Casas tomaria carias en
el asunto, dándole un colorido digno del. pintor
que maneja la paleta.

Todo un señor Presidente que fué del Tribunal
de oposiciones y amigo interesado é intimo que
quiso manifestárseme después de la votación, hasta
e.li punto de. haber hecho creer á cierto profesor
respetabilísimo las buenas intenciones que en mi
favor aparentaba tener ; el señor don NieolásCasas,
para no quedar en descubierto con esa y otras
personas respecto de la que yo no sospechaba
fingida conducta, era presumible que observaria
en el debate una.prudente reserva.

Rompe , sin embargo, la valla de los escrúpu¬
los , y atropellando por todas las antedichas consi¬
deraciones , lánzase furioso á la brecha abierta en
mi reputación cientiQca por dos jueces del Tribunal
de oposiciones. Ha contestado, para decirlo de una
vez, á mi protesta de 10 del actual ; y ha con¬
testado arrojando la mascarilla, eludiendo casi
todos los solemnes cargos que yo presentara , y
aceptando la cuestión bajo un solo punto de vista,
para desvirtuarla, si le'es posible, llevándola al
inconveniente terreno de una ironía chocarrera y
de insullillos personales que nada prueban.

Lean cuantos quieran por segunda vez el
número 64 de este periódico; comparen la natura¬
leza y estension de las revelaciones allí hechas con
la significación tan exigua de la réplica del señor
Casas, que á continuación se inserta, y decidan
en su vista si hay ó no fundado motivo para des¬
esperar de que el señor don Nicolás Casas de Men¬
doza sostenga un puesto decoroso eü la contienda.

Dice así don Nicolás en el número 15 de su
Boletín :

Dos palabras sobre las oposiciones , contestanjo á injurias
y á calumnias encubiertas.

«A muchos habrá eslrafiado el que nada digamos
de las oposiciones que para varias plazas de catedráti¬
cos, se verificaron eu ta Escuela Veterinaria de Madrid,
lo cual ha procedido de haber sido juez-presidente en
ellas, y por lo tanto debiamOs guardar el mayor silen¬
cio. Más una parte muy interesada ha hablado de ellas
convirtiéndose al mismo tiempo en juez y era natural
adivinar cómo juzgaría á su coopositor y al tribunal
máxinié no habiendo logrado lo que tan seguro tenia,'
mucho tiempo antes de coinenzar los ejercicios, ó cuan¬
do menos sus hechos públicos así lo hacen, sospechable:
bien que hemos oidtf esté refrán de exactísima aplica¬
ción; à ningún ahorcado se le puede negar el dereéhó'
del pataleo, y es bien sabido que cuantos pierden un
pleito no hablan bien de ios que le han sentenciado;
que cada uno habla de la feria según le vá en ella; que
en toda oposición se granjean los jueces tantos enemi¬
gos como personas han quedado sin nada y que los
califican de injustos por creerse inas acreedores que los
agraciados, y otras cosas por el estilo.

Nos vamos, á limitar á un hecho que demuestra tos
grandes , sublimes , estensos, incomparables, inme¬
jorables , especiales ; sorprendentes, admirables es-
traordinarios, envidiables conocimientos de la parte
-juez en los actos de oposición. Dice que la materia,
sobre que debió dar su lección de hora , no correspon-
dia á la zootecnia, siendo'completamente del dominio
de la fisiología, pues se reducía á lo siguiente:

Composición química de los alimentos. Principios
inmediatos orgánicos nutritivos y papel que desempeñan
en el acto de la nutrición. Desearíamos ante todo se
nos demostrára que cosa correspondiente à la zootecnia
podrá esplicarse sin recurrir á la higiene ; puesto, que
son divisiones de una misma ciencia y qué materia
de la higiene aplicada pueda comprenderse sin acu¬
dir á la fisiología; que fenómeno del organismo podrá
investigarse sin la intervención de esta ciencia-. Los
animales se conservan, multiplican y mejoran para
multitud de aplicaciones , y una de ellas es la utiliza¬
ción de sus productos. Es "inrposible conseguir leche,
carne, sebo, estiércoles, manteca, crema, queso,
lana , etc., etc., sin conocer à fondo la composición dé
les alimentos , sin saber las combinaciones que en el
organismo forman sus elementos constitutivos , si es
que , á ciencia y conciencia y con la debida economía,
se han de lograr abundantes y escelentes productos,
según el objeto de la cria y sobro todo- en el engorde
de los animales. Hé aquí él objeto del tema de la lec¬
ción que no se comprendió , en la que ni la mas remota
aplicación se hizo de ella porque se ignoraba , porque
se carecía de los conocimientos que para efectuarlo se
requieren, hé aqu' el motivo de salir con las manos-en
la cabeza las personas que , semi-oficialmente oyeron
tanto desatino.

Luego , si quién pretende enseñar una cosa dá
pruebas verídicas , exactas, de no saberla, y á pesar
de haber trascurrido tres meses no le ha sido dable
digerirla ¿qué fallo debía recaer? Nuestros lectores le
darán..

Hemos redactado estas líneas porque se nos ha
nombrado y desearíamos hubiera en lo sucesivo mas
claridad y menos ambigüedad para obrar según pro¬
ceda.»
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■Como sé vé , 'SF ^esCépíuambs del éscHto del'
señor'¡Casas ésos fvíiidameiilaíes y pu\cros rà·''
zònàmienlos de á nin'gun ahorcado se le me¬
ga ¡el id'erechó de pataleo '{!); de caiiücar'hi-
perbóltca y tiialicíosíliaménle mis conociniieillos
cíeíilificòs ; recordando, sin duda, acpiél (elii*,
CONSEJO que sé sir.vió darnos cuando aparéció'
(íl primer-prospectó de El Ecò;(porque, éso sí,, don
Nicolás cónm hombre dé gran lalenló , siempre
tuvo chispa, fué felicísimo en sus ocurrencias),"
de objetarme que¡Soy parte-juez (lo cual equivale á
pretendei'¡'que' nadie tiené el derecho dé ■ vindicar
SU honor , y cs¡ una ocurrencia como dé dón Ni-
coIás)i; "de aécir que be dado pñiehas verídicas,
etc.

, de no saber la hialeria, y que, después dé
tres meses Iraséurridos, no me ha sido ddble dige-^
rirla ; si esoepluatrios todo esto, en cuya compro¬
bación nada se alega , dejándose solo ver ofehéas,^
insoltillos personales , queda reducida la contesta^-
cion del señor Casas al tenía de mi lección de hora.

En primer lugar, advertiré que el señor Casas
se acusa á sí mismo, cómo Presidente que fué i al
sentar que debí dar (es decir que nO' di) mi lec¬
ción de hora. La lección pudo ser dé'ningún méri¬
to (2) ; lo cual no demuestra , ni es capaz de de¬
mostrar , ni en la prensa ni ante ningún Tribunal;
mas de cualquier modo yo di mi lección, y el señór'
don Nicolás se bace muy pbco favor en Venirnos
con giros calumniosos, ó por lo menos equivoco's^
de lenguaje en una formal réplica.

Ahora pasemos á entendernos con lo único que
resta de su artículo.

En el mió del 10 de este m.es , aseguré (y
confirmo nuevamente mi aserto) qué la materia
sobre que versó mi lección de hora, debiendo - re¬
ferirse á la zootecnia , era complelamenle del do¬
minio de la fisiología; y añadí que' semejante tor¬
peza no puedo atribuirla mas que á los señores
Echegaray y Casas por su carácter de catedráti¬
cos respectivos de esas dos asignaturas.

A este verdadero cargo es al que don Nicolás,
después de haber soltado su, entusiasta pluma en
burla de mi escasísimo saber, quiere limitar su
réplica ; y cualquiera diria que , en efecto, así lo
hace. Mas él que tenga dos dedos de frente (3)
(1) Esta vulgaridad de mal tono se laoimos al señor

doi),.... en la Academia , al disculpar la última acome¬nda de don Pedro Cubillo, que; insultaba en su folleto
a dicha corporación; y sospecho que tan graciosa originali¬dad ha debido de ser imitada.
(2) Aun cuando dos de los señores jueces la considera¬

ron de mas valor que la del señor Prieto ; aun cuando otroen su indecision manifestada , debió de concederte una im¬
portancia igual ; y aun cuando todos ellos (incluso el señorLasas) aprobaron el ejercicio.
(3) Imito á don Nicolás.

habí-á visto muy claro ■ en 'ésé ! párrafo, que me
Gonáagra , que el séñor don 'Nícólás me dá palrna^-
riairieiíte la razón.'T efeciivuméntè ; Yo, be dicbq
que la lección debió ser de'Zootécnia , y que la
iriatérja es puramente de competencia fisiológica;
ebseñór Casas- no prueba ló; contrario, y únicamen¬
te afirma que , pára'Csaber' zootecnia se necesita
saber higiene, y que para saber higiene se necesi¬
ta saber fisiología, lié aquí todo su argumento.;....

¡Parece dncreible que táles cosas diga todo un
señor catedrático de fisiología ! Si me diera gana de
seguir la forma arguméntaliva del señor don Nico¬
lás , toda vez que para saber fisiología se necesita
conocer la estructura y composición orgánica de
los animales; toda vez que para saber anatomía se
necesita , por lo menos , saber leer ; siguiendo,
repito j á don Nicolás , facilísimo seria probar qué
mi lección de hora , sin quebranlar ef texto -dél
Reglamento, pudo convertirse en uti ejercicio di¬
dáctico de lectura de Instrucción primaria.... !

La zootecnia tiene-sus límites ; la zootecnia su^

pone la higiene;.la higiene supone fisiología, la fi¬
siología supone conocimientos anatómicos y de es-
terior. Pero cada una de estas ciencias tiene una
existencia y un objeto especial; el Reglamento, ó
sea el acuerdo del Tribunal, me marcaba una lec¬
ción de agricultura ó zootecnia ; de la urna saqué
una papeleta de fisiología ; esto fué una torpeza, y
no tiene disculpa.

Si .yo juzgo equivocadamente,'el señor Casas,
que ha tomado la demanda, sin embargo de tratar
esla cuestión científica en su texto de .fisiología ; yel señor Echegaray que, tomada de Jas nuevas.car-
tas de Liebig y venga ó no-venga al :caso , tam¬
bién la trata en su texto de zootecnia ; estos dos se¬
ñores se encuentran ahora en el: casa de hacerla
cuestión de competencia. Yo digo que está muy-en
su lugar en el libro del señor Casas : siiel señor
Echegaray piensa otra cosa,: disputaremos científi¬
camente y con decoro. Yo'digo que estaba muyfuera de su lugar en la referida urna , de donde sa¬
qué la papeleta: si el señor don Nicolás cree lo
contrario, prescindiendo de qué se declararia intru¬
so al ocuparse de ella en su tratado de fisiología,
abiertas tiene igualmente las puertas de una razo¬
nada discusión científica. Ni uno ni otro entrarán,
es bien seguro, en ésta polémica: y si lo hicieren,
me proporcionarián un gran placer, siempre que
evitaran el terreno de los dicterios y personalida¬
des: porque así departiriamos tranquilamente so-
bi'e un tema de utilidad innegable.

. Cuando el señor Casas manifiesta con toda su

energía, que ni la mas remota aplicación hice (no
espresá á qué) en mi lección de hora ; si quiere
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decir que, no la.apliqué á la zootecnia, debo con¬
signar'aquí- que me calumnia : porque (y téngase
presente que el texto de la pa|>eleia no me ordena¬
ba aplicación a:lguna):,constaiUemente be indicado en
general (pues .en el programa de señor Echegaray
constan lecciones de aplicación especial) fui anun¬
ciando que tales ó cuales alimentos eran masó me¬
nos refraclorios á la digestion , iraas ó menos apro-
pósito paranlesarrollar energia muscular, armazón
huesosa, grasa- ó leche. Bien recordarán lodos los
circunstantes que llegó una ,ocasión en que tuve
que esclamar: «Señores, esta cuestión es de fisio¬
logia; pero, habiendo salido la papeleta entre las
de zootecnia, juzgo indispensable hacer algunas
aplicaciones.»

Finalmente:; respecto á si comprendí ó no la
lección, si dije ó no desatinos, yo suplicóla) señor
Casas que tenga la bondad de señalarme esos, desa^
tinos, y en tal caso, ó le perseguiré por calumnia¬
dor ante los Tribunales .de Justicia (porque con mi
honra no juega don Nicolás), si el dato que alegue
es falso; ó, si el hecho es cierto, le prometo de¬
mostrarle pacificamente que, lejos de constituir
desatino , es una gran verdad de la ciencia.

Esto ha terminado; pues se me figura que el
señor don Nicolás no abrigará el pensamiento de
que la prensa veterinaria prolongue por mas tiem¬
po, sus actuales y casi esclusivas ocupaciones de
miserables rencillas.

Voy á dar ahora una esplicacion que á la clase
entera debo, sobre la conducta que esta Redacción
ha observado con el Boletín y con el señor don
Nicolás, su redactor.

En medio del encarnizado combate qiie durante
varios años veniamos sosteniendo contra el Bole¬
tín , dos antiquísimos amigos de don Nicolás Ca¬
sas, profesores muy respetables con cuya amistad
nos honramos, tomaron á su cargo la noble tarea
de reconciliarnos á todos en bien de la clase y mi¬
rando por el decoro de la prensa,. Nosotros transi¬
gimos, bajo condición espresa de que el señor don
Nicolás dirigiera sus esfuerzos al bienestar profe¬
sional; y con tal motivo hubo protestas y promesas,
sinceras al parecer.

Posteriormente, y sobre todo, cuando apareció
la Real órden de 3 de julio de 1858, ya se nos
figuró ver cierta intención en el Boletín y, aunque
sin arrojar el guante al señor don Nicolás, pro¬
curamos traerle al redil con buenas palabras y
manteniéndonos á la espectativa.

Han ocurrido otros sucesos, tales que la ad¬
misión de alumnos de Veterinaria en el primer año
de esta Escuela y varios artículos publicados en e|
Boletín, con los cuales de ningún modo podiaraos

conformarnos. Einpero, con la esperanza remo,ta de
una posible enmienda nos^ habiaraos-vestido de
resignación, paciente; cuando, hé aquí que, sin ;la
menor provocación de parte, nuestra y después de
habidas las oposiciones^ eJ señor .don Nicolás Casas
de Mendoza hace trizas ei, velo .que há.bia estado
ocuilandó sus inclinaciones, yjj, deseosotab vez,?
de secundar el tiro que en las oposiciones ; asestaita
á todos los Redactores de Lx VeteriiXa.ria Española-,
se desata: de. la manera que .nuestros lectores han
visto en números anteriores, contra la reportación ó
inmejorables deseos de la Academia barcelonesa.

Por no escandalizar, no hemos trasladado á
nuestras columnas todos los ataques del señor Ca¬
sas; pero solamente por los que hemos, copiado,
conocerán nuestros lectores que era ya imposible
guardar mas consideraciones, tener mas paciencia.
Se ha roto, pues, esa alianza , conseguida,por dos
hombres de bien, (los señores don: Martin Grande
y don Julian Gati) i que ahora., continuando con
nosotros en escelentes relaciones amistosas, lamen¬
tan , y con razón, que se haya malogrado tan
imprudentemente el fruto.de sus,afanes.

Espero que el señor Casas hallará .en esta satis¬
facción, que doy á la Clase, una cumplida respuesta
á la esclamacion que hace en : uno de sus, últimos
números, admirándose de mi conducta para con
él, y dejando entrever que es muy distinta de la
que observaba antes de las oposiciones.

L; F. Gallego.

Arvurvcio.

Tratado completo fiel Arle de herrar y forjar {ly,
por don Juan Antonio Sainz de Rozas.

,ria terminado la publicación de esta obra , y se
vende al precio de 28 rs. ejemplar, encuadernado á la
rústica, en Madrid, librería ()e don Gárlos Bailly-
Bailliere.

ERRATA.

En el número 64 , en el artículo 42 del Próyeclo de
Reglamento para el ejercicio civil de la Veterinaria, se
hace mención del artículo 56 , debiendo citarse el 36. |
(1) Los lectores de La veteainaru Española (.Véase el

número 61 de este periódico) encontrarán , tal vez, una
contradicción entre el titulo con que hoy anunciamos este
libro y el que en otra ocasión le dimos ; y como que de
ningún modo podemos consentir en que se nos califique
de inexactos ó de inconsecuentes, sin serio, estamos en el
derecho de advertir que el autor ha hecho reimprimir las
primeras 8 páginas de su obra , variáridole el título. Senti¬
mos que el señor Sainz no haya hecho esta aclaración,
confirmando nuestra veracidad.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.
MADRID, 1859.—^Imprenta de Beltran y Vínat.
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